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INTRODUCCIÓN

“Vayan y hagan que todos los pueblos sean mis discípulos”

Mt.28,19


Dios permanentemente llama a las personas para invitarlas a servir a su causa, que es la construcción del Reino. 


Dios nos habla a través de:

· Las personas que nos rodean

· Las cosas que nos suceden

· Los acontecimientos sociales que nos interpelan

· Los sucesos históricos que vivimos.

Dios nunca está callado, sólo tenemos que “afinar” el oído”. Tiene para cada uno de nosotros una propuesta de vida, un llamado, una vocación.

Muchos cristianos eligen ser catequistas. La catequesis es un Ministerio Eclesial muy importante y con una misión específica.

DESARROLLO
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Jesús maestro, 

nos confiamos en tus manos

para que nos hagas fieles 

servidores de tu palabra

liberadora y verdadera.

Ayúdanos a vivir con transparencia

aquello que enseñamos con alegría.

danos fuerzas para construir 

la comunidad que nos reúne.

Acompáñanos en nuestros encuentros

y permanece a nuestro lado

dándonos sabiduría, humildad

y un corazón abierto y generoso

para servir a los demás.

LA NATURALEZA DE LA CATEQUESIS

Significado etimológico e histórico


La palabra “catequesis” (Katejesis) se deriva del verbo griego katejein, y significa literalmente “resonar” o “hacer resonar” un ruido, especialmente el sonido o el eco de la voz humana. El término katejesis no aparece en la Biblia. En cambio el verbo katejein sí se menciona en el Nuevo Testamento con un doble significado: narrar o relatar sucesos (Hch 21, 21-24; Lc.1,4) y enseñar los misterios de la fe (Hch 18,25; Rm 2,18; Ga 6,6)


La catequesis existe desde los orígenes de la Iglesia como una de las formas de la predicación cristiana. En el Nuevo testamento la predicación apostólica tiene dos momentos distintos y complementarios: el primero de ellos es el anuncio del mensaje cristiano, con el fin de suscitar la fe y la conversión; el segundo momento es el de la instrucción y está orientado a comprender el mensaje de fe y las consecuencias para la vida cristiana. Este último momento es el de la acción catequística.

NACIMIENTO Y DESARROLLO HISTÓRICO DE LA CATEQUESIS

En la época apostólica, la predicación cristiana consistía en la proclamación del kerigma, ampliado con la historia de la salvación, la vida de Jesús y la enseñanza de las exigencias cristianas.

En el catecumenado primitivo, la catequesis tiene una acentuación bíblica, pascual, litúgica, comunitaria y moral. San Agustín escribe De Catechizandis Rudibus.

En el régimen de cristiandad de la Edad Media, florece la predicación litúrgica (sermones, homilías), la catequesis escolar (surgen las escuelas en torno a las parroquias y monasterios) y la catequesis en la familia. Entre la obras, sobresalen la Doctrina Pueril de Raimundo Lulio y los Septenarios.

Los siglos XVI y XVII constituyen la época de los catecismos. Son importantes los catecismos de Lutero, Pedro Casinio, Roberto Belarmino, Gaspar Astete, Jerónimo Ripalda y el Catecismo Romano (1566) del Concilio de Trento.

En el Nuevo Mundo se realiza la evangelización de los indígenas. Algunos misioneros emplearon catecismos traducidos n las lenguas indígenas y utilizaron el teatro, la música y la poesía para evangelizar. Entre otros evangelizadores, se encuentran Ramón Pané, Pedro de gante, Bartolomé de las Casas y José de Acosta. Después del Concilio de Trento, los sínodos y concilios en las Provincias Eclesiásticas de América contribuyeron enormemente en la estructuración de la acción catequizadora.

En Europa se desarrolla el movimiento catequístico con tres fases sucesivas: la metodológica (Manjón, Weber), la teológica –kerigmática (Jungmann, Hofinger) y la antropológica.

En los inicios del siglo XX surge la legislación catequética universal: la encíclica Acerbo nimis (1905) de Pio X, el Código de Derecho Canónico (1917), El “motu propio” Orbem Catholicum (1923) de Pío XI y el decreto Provido Sane Consilio (1935)

La renovación bíblica, litúrgica y eclesial del Vaticano II influye de una manera decisiva en la praxis catequística posconciliar.

Después del vaticano II, la catequesis se ve enriquecida con importantes Documentos del Magisterio: DCG (1971), RICA (1972), EN (1975), NPD (1977), CT (1979), CEC (1992) y DGC (1997)

En América Latina la catequesis adquiere una fisonomía propia a partir de la Conferencia General de Medellín (1968). Los Documentos de Puebla (1979) y santo Domingo (1992) ofrecen valiosas aportaciones para la evangelización del continente. Es decisiva también la acción del Departamento de Catequesis del CELAM que dinamizó la catequesis mediante la realización de dos semanas latinoamericanas de catequesis (1982y 1994) y de la publicación del libro La Catequesis en América Latina. Orientaciones comunes a la luz del Directorio General de Catequesis (1999).  

CATECISMO


En la Iglesia primitiva se refería a la instrucción de los catecúmenos. En la Edad Media , enseñanza religiosa en general. Desde el siglo XVI significa también de forma exclusiva el libro para la instrucción religiosa en la iglesia y la familia. En las misiones, el catecismo, junto con la Biblia, era de gran importancia en la catequesis para una introducción profunda en el cristianismo. En el siglo XIX la catequesis misionera es cada vez más dependiente de los trabajos europeos. Los misioneros traducen en muchas ocasiones los respectivos modelos patrios a las diversas lenguas (se caracteriza por un empobrecimiento y retroceso de los intentos por cuenta propia de los siglos XVI y XVII). Con el Concilio Vaticano II se han allanado los caminos y se ha avanzado hacia nuevos enfoques. Así, se lleva a cabo una adaptación considerable, se integran las formas tradicionales de la vida religiosa y se recoge el rico mundo del lenguaje y de la conformación lingüística del pueblo.  Por ejemplo, en Africa, se llegó a la colaboración ecuménica en la reelaboración de contenidos y planes doctrinales.

CATECUMENADO


En la Iglesia primitiva se entendía por catecumenado un período del ser cristiano antes del bautismo, período en el que se ejercitaba la vida cristiana y se profundizaba en la fe. Los catecúmenos se convirtieron pronto en un estado específico dentro de la Iglesia. Por lo general se contaba con un catecumenado de tres años en el que se admitía al candidato después de haberlo sometido a un examen cuidadoso. Durante la Edad Media, la exigencia de brindar una instrucción profunda al candidato al bautismo perdió fuerza. Por ejemplo, en las misiones germánicas del siglo VII, en lugar de la opción personal por la fe, la conversión de tribus y pueblos enteros estuvo condicionada por la adhesión. Con el comienzo del período misional iniciado con la creación de la Congregación para la Evangelización de los Pueblos, resonó una vez más la exigencia de un catecumenado específico. Por ejemplo, en las misiones modernas del siglo XIX (impulsada por los Padres Blancos y màs específicamente por su fundador el cardenal Charles – Martial – Allemand Lavigerie) se exigía un catecumenado de, al menos, cuatro años (dos años para un tiempo de preparación y dos para el catecumenado propiamente dicho). En el nuevo derecho canónico (1983) se recogen las líneas de evolución en curso y los estímulos del Concilio. Antes de ser bautizado, el adulto, junto a la expresa y libre manifestación del deseo de recibir el bautismo, debe  pasar por un catecumenado.

CATECÚMENO

Candidato (adulto) al bautismo en la instrucción preparatoria. En la evangelización y edificación de la Iglesia, el  catecumenado representa una de las instituciones más importantes. Este se desprendía de la actividad misionera de la Iglesia. Desde tiempos antiguos se llamó catecúmenos a los que optaban por el bautismo y se preparaban para recibirlo. Semánticamente el término significa tanto como “sonar”, “resonar”, provocar un eco, hablar e instruir de modo que se produzca un eco vivo. 

CATEQUISTA


 En general, auxiliares laicos para la misión. Los catequistas son colaboradores de los misioneros en la proclamación de la fe.  El Concilio Vaticano II destaca la singularidad y especificidad del catequista. 

Naturaleza de su ministerio

· El catequista es un laico que ejerce su ministerio en la Iglesia sin renunciar a su particular condición.

· El catequista es un profeta porque gracias al Bautismo y la Confirmación, participa de la misión sacerdotal, profética y real de Cristo.

Identidad y misión del catequista

En relación a su persona

· Ha de tener fuerte sentido eclesial

· Debe ser alguien que se conoce y se acepta a sí mismo

· Debe tener equilibrio 

· Ser capaz de escuchar, dialogar y trabajar en equipo

· Ser responsable, perseverante, constante y amar los valores de lealtad, sinceridad, honestidad y valentía.

· Ser capaz de juzgar críticamente los acontecimientos.

· Tener espíritu de superación, optimismo y alegría.

En relación con la Iglesia

· Amar a la Iglesia así como ella es: en su misterio y en sus expresiones humanas.

· Tener conocimiento de la Palabra de Dios y de los documentos de la fe.

· Ser una persona de fe auténtica y de asidua participación en los sacramentos.

La espiritualidad del Catequista


El catequista laico no añade rasgos a la espiritualidad cristiana, sino que procura madurar y perfeccionar aquellos que lo configuran como testigo, como maestro y como educador de la vida del cristiano. De manera particular cultivará:

· La escucha fiel a la Palabra: Se esforzará por leerla y por comunicarla adecuada y correctamente.

· La apertura a la Iglesia: a través de la escucha, de la colaboración y entrega desinteresada y generosa.

· La actitud pedagógica: que ha de ser orientada por la Pedagogía de Dios y pro la pedagogía catequística.

· Apertura a Dios: que lo ha llamado al servicio de los hermanos.

· Coherencia y autenticidad

· Comunicación con Dios mediante la oación personal y comunitaria

· Conciencia y participación comunitaria para vivir el encuentro con Cristo en la Liturgia y en la vivencia sacramental.

· Celo misionero

· Espíritu mariano
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Recordando el pensamiento de Juan Pablo II:

Cuando los catequistas se forman bien en el espíritu misionero se hacen animadores misioneros de su propia comunidad eclesial e impulsan fuertemente la evangelización de los no cristianos, prontos a que sus Pastores los envíen fuera de la propia Iglesia o país. Los Pastores, conscientes de su propia responsabilidad, traten de valorar al máximo esa legión insustituible de apóstoles y ayúdenles a acrecentar cada día más su celo misionero.

LA ESPECIFICIDAD DE LA CATEQUESIS


Lo específico de la Catequesis es la EDUCACIÓN EN LA FE. La Catequesis es un ministerio de la Palabra de Dios con características concretas de:

· INICIACIÓN (inicia en todas las dimensiones de la vida cristiana)

· FUNDAMENTACIÓN (pone los cimientos de la vida de fe) y

· PROFUNDIZACION (desarrolla e interioriza el mensaje cristiano)


La catequesis es una acción eclesial diferente del primer anuncio (Kerigma), ya que éste va dirigido a los no creyentes a fin de suscitar una conversión y una fe inicial; la catequesis fundamenta, profundiza y desarrolla esa fe recibida. La acción catequizadora educa la adhesión que las personas dan al primer anuncio. En este sentido la catequesis presupone la predicación misionera y es, por consiguiente, un momento sucesivo al nuncio kerigmático.

 LA PEDAGOGÍA DE DIOS


La salvación de la persona, que es el fin de la revelación, se manifiesta también como fruto de una original y eficaz “pedagogía de Dios” a lo largo de la historia. La Sagrada Escritura nos presenta a Dios como un padre misericordioso, un maestro, un sabio que toma a su cargo a la persona en las condiciones en las que se encuentra, la libera de los vínculos del mal, la atrae hacia sí con lazos de amor, la hace crecer progresiva y pacientemente  hacia la madurez del hijo libre, fiel y obediente a su palabra. A este fin, como educador genial y previsor, Dios transforma los acontecimientos de la vida de su pueblo en lecciones de sabiduría adaptándose a las diferentes edades y situaciones de vida. Favorecer el encuentro de una persona con Dios, que es tarea del catequista, significa poner en el centro y hacer propia la relación que Dios tiene con la persona y dejarse guiar por Él.

LA PEDAGOGÍA DE CRISTO


Con las palabras, signos, obras de Jesús, a lo largo de su vida, los discípulos tuvieron la experiencia directa de los rasgos fundamentales de la “pedagogía de Jesús”, consignándolos después en los Evangelios: la acogida del otro, en especial del pobre, del pequeño, del pecador como persona amada y buscada por Dios; el anuncio genuino del Reino de Dios como buena noticia de la verdad y de la misericordia del Padre; un estilo de amor tierno y fuerte que libera del mal y promueve la vida; la invitación apremiante a un modo de vida sostenido por la fe en Dios, la esperanza en el reino y la caridad hacia el prójimo; el empleo de todos los recursos propios de la comunicación inter – personal como la palabra, el silencio, la metáfora, la imagen, el ejemplo y otros tantos signos, como era habitual en los profetas bíblicos. Invitando a los discípulos a seguirle totalmente y sin condiciones, Cristo les enseña la pedagogía de la fe en la medida en que comparten plenamente su misión y su destino.

LA PEDAGOGÍA DE LA IGLESIA


Desde sus comienzos la Iglesia, que es “en Cristo como un sacramento”, vive su misión en continuidad visible y actual con la pedagogía del Padre y del Hijo.  Ella, “siendo nuestra Madre es también educadora de nuestra fe”. Estas son las razones profundas por las que la comunidad cristiana es en sí misma catequesis viviente. Siendo lo que es, anuncia, celebra, vive y permanece  siempre como el espacio vital indispensable y primario de la catequesis.

LA PEDAGOGÍA DIVINA, ACCIÓN DEL ESPÍRITU SANTO EN TODO CRISTIANO


La pedagogía de Dios alcanza su meta cuando el discípulo llega “al estado de hombre perfecto, a la madurez de la plenitud de Cristo”. Por eso no se puede ser maestro y pedagogo de la fe de otros, si no se es discípulo convencido y fiel de Cristo en su Iglesia.

PEDAGOGÍA DIVINA Y CATEQUESIS


La Catequesis, en cuanto comunicación de la revelación divina, se inspira radicalmente en la pedagogía de Dios tal como se realiza en Cristo y en la Iglesia, toma de ella sus líneas constitutivas y, bajo la guía del espíritu santo, desarrolla una sabia síntesis de esa pedagogía, favoreciendo así una verdadera experiencia de fe y un encuentro filial con Dios. De este modo la catequesis:

· Es una pedagogía que se inserta y sirve al “diálogo de la salvación”  entre Dios y la persona, poniendo de relieve debidamente el destino universal de esa salvación; en lo que concierne a Dios, subraya la iniciativa divina, la motivación amorosa, la gratuidad, el respeto de la libertad; en lo que se refiere al hombre, pone en evidencia la dignidad del don recibido y la exigencia de crecer constantemente en El.

· Acepta el principio del carácter progresivo de la Revelación, de la trascendencia y carácter misterioso de la Palabra de Dios, así como su adaptación a las diversas personas y culturas.

· Reconoce la centralidad de Jesucristo, Palabra de Dios hecha carne, que determina a la catequesis como “pedagogía de la encarnación”, por la que el Evangelio se ha de proponer siempre para la vida y en la vida de las personas.

· Reconoce el valor de la experiencia comunitaria de la fe, como propia del pueblo de Dios, de la Iglesia.

· Se enraíza en la relación interpersonal y hace suyo el proceso del diálogo.

· Se hace pedagogía de signos, en la que se entrecruzan hechos y palabras, enseñanza y experiencia.

· Encuentra tanto su fuerza de verdad como su compromiso permanete de dar testimonio en el inagotable amor divino, que es el espíritu Santo, ya que ese amor de Dios es la razón última de su revelación.

La catequesis se configura de este modo como proceso, o itinerario, o camino del seguimiento del Cristo del Evangelio en el espíritu hacia el Padre, emprendiendo con vistas a alcanzar la madurez en la fe “según la medida del don de Cristo” y las posibilidades y necesidades de cada uno.

PEDAGOGÍA ORIGINAL DE LA FE


La catequesis desarrolla una acción que es, al mismo tiempo, de iniciación, de educación y de enseñanza. Los objetivos concretos que inspiran sus opciones metodológicas:

· Promover una progresiva y coherente síntesis entre la adhesión plena del hombre a Dios y los contenidos del mensaje cristiano

· Desarrollar todas las dimensiones de la fe, por las cuales ésta llega a ser una fe conocida, celebrada, vivida, hecha oración.

· Impulsar a la persona a confiarse “por entero y libremente a Dios”: inteligencia, voluntad, corazón, memoria.

· Ayudar a la persona a discernir la vocación a la que el señor la llama.

FINALIDAD Y TAREAS DE LA CATEQUESIS

La finalidad última de la catequesis es la MADURACIÓN DE LA FE, tanto de las personas como de las comunidades.

· En primer lugar busca formar hombres y mujeres que desarrollen una personalidad equilibrada y armónica, que tengan un encuentro vital y profundo con Jesucristo, que tengan un fuerte sentido eclesial y que vivan una actitud permanente de servicio a su hermanos. Este es el perfil de creyente que ha de surgir de la praxis catequística.

· En segundo lugar, la catequesis procura crear y promover comunidades maduras en la fe; es decir, comunidades en las cuales se viva la fraternidad, se comparta la fe en Jesucristo, se celebre festivamente la acción salvadora de Dios, se ejercite la corresponsabilidad ministerial y se viva con plena convicción el compromiso cristiano en la vida eclesial y social. Estos son los rasgos básicos de las comunidades cristianas que el ministerio de la catequesis se propone construir.


Las tareas fundamentales de la Catequesis


Las distintas tareas de la catequesis han de ayudar a los catequizandos a crecer como personas y como creyentes, atendiendo todos los aspectos y dimensiones de la existencia humana y de la vida de fe:

· Promover a la persona en su plenitud humana

· Dar a conocer el mensaje cristiano

· Educar para la celebración y la oración

· Educar en los valores evangélicos

· Educar en la vida comunitaria y en la corresponsabilidad eclesial

· Educar en el compromiso social liberador

CRITERIOS PARA LA COMUNICACIÓN DEL MENSAJE:

A.- CLAVE CRISTOCÉNTRICA Y TRINITARIA DE LA CATEQUESIS


La catequesis es cristocéntrica en cuanto Cristo no es solamente tema de enseñanza sino que es él mismo quien enseña. No basta colocar simplemente a Cristo en el centro de nuestro hablar. El discurso sobre Cristo supone que en el centro de nuestra vida esté la intimidad con Cristo vivo en su Iglesia. Es en esta perspectiva que vemos la naturaleza y finalidad de la Iglesia; estimular personas y comunidades a caminar como Iglesia rumbo al Padre en los pasos de Jesús, con la fuerza del Espíritu, promoviendo la causa del Reino.

· En el centro de la catequesis encontramos esencialmente una Persona: Jesús de Nazaret, Unigénito del padre, lleno de Gracia y Verdad. (DCG 98)

· Es tarea propia de la Iglesia mostrar quién es Jesucristo: su vida y su misterio, y presentar la fe cristiana como seguimiento de su persona (DCG 41)

· Cristo está en el centro de la Historia de la Salvación que la catequesis presenta. Él es, en efecto, el acontecimiento último hacia el que converge toda la historia salvífica. Él es la clave, el centro y el fin de toda la historia humana. (DCG 98)

· El mensaje evangélico no proviene del hombre, sino que es Palabra de Dios. La Iglesia, y en su nombre todo catequista, puede decir con verdad: “Mi doctrina no es mía, sino del que me ha enviado”. El cristocentrismo obliga a transmitir lo que Jesús enseña acerca de Dios, del hombre, de la felicidad, de la vida moral, de la muerte… sin permitirse cambiar en nada su pensamiento (DCG 98)

· El cristocentrismo es, al mismo tiempo, trinitario: Jesucristo es inseparable del Padre y del Espiritu Santo: Jesús remite constantemente al Padre, del que se sabe Hijo Único, y al Esp´ñiritu Santo, por el que se sabe ungido. Él es “camino” que introduce en el misterio interior de Dios (DCG 99)

En la catequesis, lo que se enseña es a Cristo, el verbo encarnado e Hijo de Dios y todo lo demás en referencia a Él (CT 5). Cristo no es sólo OBJETO de la catequesis como una mera verdad objetiva que debe ser enseñada o demostrada, sino que, como Resucitado, es más bien el verdadero sujeto activo que puede manifestarse a los hombres de hoy y, a través de sí, introducirlo en el misterio íntimo de Dios Trino.


El catequista se convierte en testigo y expone lo que ha vivido y experimentado. Lo que hemos visto y oído, eso les anunciaremos para que estén en comunión con nosotros. (1 Jn 1,3)

B.- ECLESIALIDAD


La catequesis es por naturaleza una acción eclesial y, en consecuencia, confiere al mensaje evangélico que ella comunica un intrínseco carácter eclesial por cuanto la catequesis es el proceso de transmisión del Evangelio. (DCG 105) De esta manera ella es, en la Iglesia, el servicio que introduce a los catecúmenos y catequizandos en la unidad de la confesión de fe (DCG 106)

C.- HISTORICIDAD


El misterio de salvación tiene un carácter histórico, ya que se realiza en el tiempo. Empezó en el pasado, se desarrolló y alcanzó su cumbre en Cristo, extiende su poder en el presente y aguarda su consumación en el futuro. (DCG 44). Así es necesario:

· Presentar la historia de la salvación mediante una catequesis bíblica que dé a conocer las obras y las palabras con las que Dios fue progresiva y gradualmente revelándose a la humanidad.

· Al explicar el Símbolo de la fe y el contenido de la moral cristiana la catequesis ha de arrojar luz sobre el hoy de la historia de la salvación. De hecho, el Misterio de la Palabra interpreta, a la luz de la revelación, la vida humana de nuestro tiempo, los signos de los tiempos y las realidades de este mundo.

· Situar los sacramentos dentro de la historia de la salvación por medio de una catequesis mistagógica, que relee y revive todos estos grandes acontecimientos de la historia de la salvación en el “hoy” de la Liturgia.

D.- INCULTURACIÓN


Cristo, mediante su encarnación se vinculó a determinadas condiciones sociales y culturales de los hombres con quienes vivió. Así, la inculturación de la fe es un proceso profundo y global. Se trata de la penetración del Evangelio en los niveles más profundos de las personas y de los pueblos. (DCG 109)


Inculturación significa una íntima transformación de los auténticos valores culturales mediante su integración en el cristianismo y la radicación del cristianismo en las diversas culturas. (CT 53, EN 20, RM 52) 

E.- INTEGRALIDAD


El mensaje cristiano es rico y abundante en sus elementos. Para que se pueda expresar la armonía de todos ellos, su contenido tiene que ser INTEGRAL, ORGÁNICO Y JERARQUIZADO.


La catequesis debe exponer TODAS las verdades fundamentales de la fe, sin dejar de lado ninguna de ellas, pues todo lo que Dios nos ha revelado, y está contenido en las fuentes de la catequesis, nos fue dado para nuestra salvación. (DV 3)


La integridad se refiere al contenido y no a la forma. Sin embargo, debe ir acompañada de la integralidad y de la adaptación, siguiendo el ejemplo de la pedagogía divina con la que Dios se ha ido revelando de manera progresiva y gradual. (DCG 112)


La catequesis debe partir de una exposición inicial sencilla, lineal, sin complicaciones, para ir avanzando de manera cada vez más amplia y explícita, según las capacidades del catequizando y el carácter propio de la catequesis. 

Al mismo tiempo, el mensaje exige ser comunicado con autenticidad, en toda su pureza, sin reducir sus exigencias por temor al rechazo. El mensaje evangélico necesita ser inculturado, pero sin que ello signifique obstáculo a su transmisión íntegra. El criterio a seguir es el de una actitud evangélica de apertura misionera para la salvación integral del mundo. (DCG 113) Se trata de asumir, por una parte, aquellas riquezas culturales que sean compatibles con la fe; pero se trata también, por otra parte, de ayudar a sanar y transformar aquellos criterios, líneas de pensamiento o estilos de vida que estén en contraste con el Reino de Dios. (DCG 109)

El mensaje cristiano constituye una síntesis coherente y vital de la fe. Se organiza en torno al misterio de la Santísima Trinidad, desde una perspectiva cristocéntrica, ya que este misterio es la fuente y la luz que los ilumina (DCG 43) A partir de este misterio, el conjunto del mensaje se articula de acuerdo a una jerarquía de verdades. Pero esta jerarquía no significa que unas verdades pertenecen menos que otras a la fe, sino que unas verdades se apoyan en otras como más principales y reciben de ellas luz (DCG 43)

Todos los aspectos y las dimensiones del mensaje cristiano participan de esta organicidad jerarquizada (DGC 115):

· La historia de la salvación se organiza alrededor de Jesucristo, que es centro de la misma.

· El símbolo apostólico es la síntesis y la clave de lectura de toda la Escritura y de toda la doctrina de la Iglesia, que se ordena jerárquicamente alrededor de él.

· También los sacramentos son un todo orgánico. La Eucaristía ocupa en este organismo un lugar único hacia el que los demás sacramentos están ordenados.

· El doble mandamiento del amor a Dios y al prójimo constituye, en el mensaje moral, la jerarquía de los valores que el mismo Jesús estableció.

· El Padrenuestro, al resumir la esencia del Evangelio, sintetiza y jerarquiza las riquezas de oración contenidas en la Sagrada escritura y en toda la vida de la Iglesia.

F.- COMPROMISO CRISTIANO


El compromiso, entendido como una opción ética con las causas de la justicia, la solidaridad, la igualdad y la paz y como indignación por las injusticias crecientes que marginan a la mayoría de la población mundial, es una dimensión fundamental de la fe cristiana y una de sus irrenunciables expresiones.

· La catequesis situará el mensaje de la liberación en la perspectiva de la finalidad religiosa de la evangelización.

· En la tarea de la educación moral, presentará la moral social cristiana como exigencia de la justicia de Dios y consecuencia de la liberación radical obrada por Cristo.

· En la tarea de la iniciación a la misión, la catequesis suscitará en los catecúmenos y en los catequizandos “la opción preferencial por los pobres” que no es exclusiva ni excluyente, sino que lleva consigo el “compromiso por la justicia, según la función, vocación y circunstancias de cada uno”.


La catequesis liberadora se inscribe en un contexto latinoamericano de pobreza, engendrada por mecanismos de opresión y de injusticia; se sitúa en el marco de la evangelización como matriz y sustento de toda acción eclesial; anuncia un mensaje cuya fuerza promueve la dignidad integral de las personas, invitándolas a liberarse de sus esclavitudes, desde una Iglesia, sacramento del Reino, solidaria con las causas de la justicia, a través del ministerio profético de hombres y mujeres que practican la pedagogía liberadora de Dios revelada en Jesús, para edificar al hombre nuevo y a la nueva humanidad según el designio liberador de Dios.

EL CATEQUISTA PARA UNA IGLESIA MISIONERA

Vocación e identidad:


En la Iglesia, el Espíritu Santo llama por su nombre a cada bautizado a dar su aportación al advenimiento del reino de Dios. En la realidad misionera, la vocación del catequista es específica, es decir, reservada a la catequesis, y general, para colaborar en los servicios apostólicos que sirven para la edificación de la Iglesia y para su crecimiento.

 El catequista en los territorios de misión está caracterizado por cuatro elementos comunes y específicos:

· Un llamamiento del Espíritu

· Una misión eclesial

· Una cooperación al mandato apostólico del bispo

· Una conexión especial con la realización de la actividad misionera ad Gentes.

La Redemptoris Missio describe a los catequistas como “agentes especializados, testigos directos, evangelizadores insustituibles, que representan la fuerza fundamental de las comunidades cristianas, especialmente en las Iglesias jóvenes”. El mismo Código de Derecho Canónico trata el asunto de los catequistas comprometidos en la actividad misionera propiamente dicha y los describe como “fieles laicos debidamente instruidos y que se destaquen por su vida cristiana, los cuales, bajo la dirección de un misionero, se dediquen a explicar la doctrina evangélica y a organizar los actos litúrgicos y las obras de caridad”.

Categorías y funciones:


Los catequistas en territorios de misión se distinguen no solo de los catequistas que actúan en las Iglesias de antigua tradición, sino que se presentan con características y modalidades de acción muy diversificadas de una experiencia eclesial a otra, por lo que resulta difícil una descripción unitaria.


Se puede hablar de dos categorías de catequistas: los de tiempo pleno (que dedican toda su vida a este servicio) y los de tiempo parcial (ofrecen una colaboración limitada pero preciosa). 


A estas categorías les están confiadas bastantes tareas o funciones:

· a los que tienen la función específica de la catequesis: la educación en la fe de jóvenes y adultos, la preparación para recibir los sacramentos de iniciación cristiana, la colaboración en actividades de apoyo a la catequesis como retiros, encuentros, etc.  

· A los que cooperan en las distintas formas de apostolado: animación de la oración comunitaria, anuncio a los no cristianos y catequesis a los catecúmenos y a los bautizados, asistencia espiritual, formación de otros catequistas, control de iniciativas pastorales, etc.

Necesidad de la inculturación


Como toda la actividad evangelizadora, también la catequesis está llamada a llevar la fuerza del Evangelio al corazón de la cultura y de las culturas. Como explica Juan Pablo II “ la Iglesia encarna el Evangelio en las diversas culturas y, al mismo tiempo, introduce a los pueblos con sus culturas en su misma comunidad; transmite a las mismas sus propios valores, asumiendo lo que hay de bueno en ellas y renovándolas desde dentro”. 


Los catequistas, en cuanto apóstoles, están implicados necesariamente en el dinamismo de este proceso. La inculturación es genuina si se guía por dos principios: se basa en la Palabra de Dios contenida en la Sagrada escritura y avanza de acuerdo con la Tradición de la Iglesia y las directivas del Magisterio y no contradice la unidad deseada por el Señor.


El mensaje evangélico, aunque no se identifica con la cultura, necesariamente se encarna en las culturas. 


El sujeto principal de la inculturación son las comunidades eclesiales locales, que viven una experiencia cotidiana de fe y caridad, insertadas en una determinada cultura. La piedad popular, entendida como conjunto de valores, creencias, actitudes y expresiones propias de la religión católica y purificada de los defectos debidos a la ignorancia o a la superstición, expresa la sabiduría del pueblo de Dios y es una forma privilegiada de inculturación del Evangelio en una determinada cultura.

Promoción humana y opción por los pobres


Entre el anuncio del Evangelio y la promoción humana hay una “estrecha conexión”. Junto a este aspecto surge la opción preferencial por los pobres. El catequista tiene el deber de asumir esa opción eclesial y debe estar convencido de que su interés y ayuda a los pobres se funda en la caridad, porque, tal como afirmaba Juan Pablo II “El amor es, y sigue siendo, la fuerza de la misión”

 
El catequista debe tener en cuenta que por pobres se entiende sobre todo aquellos que se hallan en situación de estrechez económica, tan numerosos en diversos territorios de misión. Estos hermanos deben poder experimentar el amor maternal de la Iglesia, aunque no formen parte de ella, y sentoirse estimulados a afrontar y superar las dificultades con la fuerza de la fe cristiana, ayudándolos a hacerse ellos mismos artífices de su propio desarrollo integral. Todo acto caritativo de la Iglesia, así como toda la actividad misionera, da “a los pobres luz y aliento para un verdadero desarrollo”.


Además de atender a los desposeídos, los catequistas han de acercarse y ayudar a los oprimidos y perseguidos, a los marginados y a todas las personas que viven  en una situación de grave necesidad, como los minusválidos, los desocupados, los prisioneros, los refugiados, los drogadictos, etc.

Sentido ecuménico


La división de los cristianos es contraria a la voluntad de Cristo.  En los territorios de misión este compromiso asume una urgencia especial para que no sea vana la oración de Jesús al Padre: “sean también ellos en nosotros, una cosa sola, para que el mundo crea que tú me has enviado” (Jn.17,21)


El catequista, en virtud de su misión, se encuentra necesariamente implicado en esta dimensión apostólica y debe colaborar a madurar la conciencia ecuménica en la comunidad.  Ha de cultivar un deseo profundo por la unidad, insertarse con gusto en el diálogo con los hermanos de otras confesiones cristianas y comprometerse generosamente en las iniciativas ecuménicas, dentro de su cometido, siguiendo las directivas de la Iglesia.

Diálogo interreligioso


El diálogo interreligioso es una parte de la misión evangelizadora de la Iglesia. El anuncio y el diálogo se orientan efectivamente hacia la comunicación de la verdad salvífica. El diálogo es una actividad insdispensable entre la Iglesia Católica y las otras religiones y merece seria atención.


También los catequistas, cuya tarea primordial en las misiones es el anuncio, deben estar abiertos, preparados y comprometidos en este tipo de diálogo:

· Escucha del Espíritu que sopla donde quiere.

· El correcto conocimiento de las religiones presentes en su territorio.

· La convicción de fe que la salvación procede de Cristo y que, por consiguiente, el diálogo no dispensa del anuncio.

· La colaboración práctica con los organismos religiosos no cristianos para resolver los grandes retos que se plantean a la humanidad, como la paz, la justicia, el desarrollo, etc.

PARA REFLEXIONAR  Y COMPARTIR


1. A la lista de características que identifican al catequista ¿qué otras condiciones agregarías para que sea un catequista misionero?

2. Dice el Documento de Puebla nº 998: “La catequesis debe llevar a un proceso de conversión y crecimiento permanente y progresivo en la fe.”  En los territorios de misión ¿Cómo debe darse este proceso?

3. A la siguiente oración, agrega una estrofa que te identifique como misionero y catequista:

Danos un corazón nuevo,

Que aprenda a sentir con la compasión de Jesús …

Danos unos ojos nuevos, 

Que descubran en el presente las semillas del Reino …

Danos unas manos nuevas,

Que ayuden a construir estructuras de justicia y paz…

Te ofrecemos Señor,

Nuestro esfuerzo y voluntad

Para vivir la conversión.

Danos tu ayuda …
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